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			[image: Ilustración de varios personajes. Un poco más adelantado hay un chico con orejas puntiagudas, antenas, pelo negro y un gorro de lana. Sonríe y tiene una mano alzada. Junto a él hay texto que dice «¡HOLA! SOY LEO LUNA». A su derecha aparecen dos niños señalados como «ELLOS SON»: uno se llama Max y la otra Julia. Max es un niño con el pelo corto y rizado, viste sudadera con un dibujo de dinosaurio y pantalón corto. Julia tiene el pelo recogido, lleva sudadera y pantalón ancho. A su derecha hay dos personajes más. Una niña llamada Emma, indicada con una flecha y su nombre, lleva gafas, el pelo en dos trenzas y un vestido. A su lado hay una mujer mayor identificada con el texto «MI ABUELA«, también señalada con una flecha. La abuela tiene el pelo recogido en un moño, gafas, un vestido largo y una chaqueta. Tiene las orejas puntiagudas y un par de antenas en la cabeza.]

		
	



		
			[image: Capítulo 1]

			Dime la verdad… Si te dicen que vas de excursión sorpresa, seguro que te emocionas, ¿verdad? Podría ser algo increíble. La montaña rusa más alta del mundo. Un parque de bolas gigante. ¡Una fábrica de chuches con bufet libre!

			Pero luego llegas y descubres que… ¡te han llevado al Museo del Huevo Duro! Te decepcionarías un montón, ¿no? Bueno, pues mi excursión sorpresa fue aún peor. Me tocó ir a LA TIERRA. Sí. Tu planeta.

			[image: ]

			Hola, me llamo Leo Luna y vengo de Cosmara, un planeta que está lejísimos del tuyo y que es…, bueno, un poco distinto.

			[image: Ilustración de un chico con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza. Saluda con una mano y sonríe. Viste un traje de astronauta.]

			Si todo hubiera salido bien, ahora debería estar en mi cuarto, jugando con mi cubo gravitacional. Igual ya habría superado mi récord de vueltas sin chocar contra el techo. Pero no.

			Acabé metido con mi abuela en una nave rumbo a la Tierra, en lo que ella llamó: «Una pequeña excursión intergaláctica».

			(Yo lo llamé: «La peor idea del siglo»).

			—Verás cosas increíbles, Leo. Será una aventura inolvidable —me dijo.

			[image: Ilustración de un chico y una mujer mayor, ambos con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza, en una estancia circular con pantallas y mandos de control. El chico apoya una mano en la mejilla y le sale humo negro de la cabeza.]

			Bueno, tenía razón. Inolvidable fue. Aunque no exactamente como nos lo imaginábamos.

			Una aventura que duró exactamente tres minutos y medio. Porque de repente…

			¡CRAC! 

			La nave dio un tirón tan fuerte que casi salgo disparado del asiento.

			Las luces del panel de control empezaron a parpadear mientras una alarma chillaba: 

			¡¡¡BIIIP, BIIIP!!!

			[image: Ilustración de un chico y una mujer mayor en una estancia circular con pantallas y mandos de control. Ambos tienen las orejas puntiagudas y antenas en la cabeza y se abrazan con la boca abierta. Algunos objetos salen volando.]

			—Tranquilo, Leo, solo es una pequeña avería —dijo mi abuela mientras caíamos en picado a toda velocidad.

			Intenté gritar, pero lo único que salió de mi boca fue mi desayuno.

			Y entonces…

			¡PUM!

			Aterrizamos. O, mejor dicho, nos estampamos.

			[image: Ilustración de una nave espacial estrellándose en unos árboles.]

			Cuando por fin abrí los ojos, todo parecía a punto de explotar. Había cables sueltos, chispas por todas partes y un muelle volador que casi me arranca una oreja. Y, en medio del caos…, mi abuela. Tan tranquila, como si estuviera arreglando la batidora.

			Fue directa al panel, sacó su llave inglesa y abrió una compuerta de la que salía vapor a presión. Un humo morado cubrió la nave… y noté un olor raro, como cuando se te olvida la pizza en el horno. 

			[image: Ilustración de una mujer mayor con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza sujetando una llave inglesa. Ante ella hay un artefacto con una ventana de la que sale uno. Un chico con el pelo negro, orejas puntiagudas y antenas en la cabeza mira la escena con los ojos muy abiertos.]

			Mi abuela miró el desastre y negó con la cabeza. Me asusté, ella nunca se ponía tan seria.

			[image: Ilustración de una mujer mayor con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza mirando con el ceño fruncido y una llave inglesa en la mano dentro de una trampilla de la que sale humo. Detrás suyo hay un niño con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza que la mira con los ojos muy abiertos.]

			Yo esperaba que dijera algo como: «Tranquilo, reparamos la nave y en tres días estamos en casa». Pero no. Lo que dijo fue:

			—La avería es grave. 

			—¿Cómo de grave? —pregunté.

			—Bueno, necesitamos una pieza nueva y solo la hacen en Cosmara. Así que podría tardar semanas. O meses.

			«¿¡Meses!?». El corazón me dio un vuelco. ¿¡Meses enteros!? No podía ser. ¿Cómo iba a estar tanto tiempo en un planeta extraño, sin ver a mis padres ni a mis amigos…? Me iba a perder el cumple de mi primo ¡y la final del torneo Galaxtrón del viernes! ¡Justo cuando por fin iba a ser delantero!

			[image: Ilustración de un niño con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza. Tiene las dos manos en la cabeza y los ojos y la boca muy abiertos.]

		
	



		
			[image: Ilustración de un niño con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza llorando. Encima hay una imagen de varios chicos y personajes alienígenas corriendo tras una bola que flota. En el cielo se ven planetas y constelaciones.]

		
	



		
			Pero mi abuela ya tenía un plan. Había encontrado un colegio humano cerca… y hasta había averiguado la manera de ocultar la nave como si fuera una caravana vieja. 

			La cosa no podía ir peor. Estaba a punto de convertirme en el primer alumno cósmico atrapado en una escuela de otro planeta. 

			Probé todo tipo de excusas: tos, mareo, alergia a los humanos… Nada. Ni caso.

			Ya estaba sacando el disfraz: zapatillas, pantalones, camiseta y ese gorro rarísimo.Suspiré. Era imposible discutir con ella.

			[image: Ilustración de una mujer mayor con orejas puntiagudas y antenas en la cabeza sujetando un gorro con una sonrisa.]

			Así que… allí estaba. Encerrado en esa caja metálica con ruedas que los humanos llaman «autobús escolar». ¿Alguna vez has estado en uno? Es como meterte en una lavadora…, pero aún peor. En vez de ropa, había abrigos volando, niños chillando y un olor brutal. Algo entre neumático quemado y lava volcánica. Creo que los humanos lo llaman… 

			[image: Ilustración del interior de un autobús abarrotado de niños y niñas charlando, jugando y comiendo. En el segundo asiento hay un niño sentado agarrando fuerte su mochila. Tiene las orejas puntiagudas y antenas en la cabeza y le resbala una gota de sudor por la mejilla.]

			... «bocadillo de chorizo».

			Intentaba pasar desapercibido. Pero no es fácil cuando alguien da patadas en el respaldo de tu asiento. 

			En el sitio de delante, dos niñas charlaban en voz alta.

			—¡Tía, el examen de mates era facilísimo!

			—¡Literal! ¡Estaba chupado! —dijo la otra, riéndose.

			Mi cerebro se bloqueó. 

			¿Chupado? ¿Los humanos chupan sus exámenes? ¿Así es como estudian aquí?

			
			Nota mental:

			Investigar si lamer

			exámenes ayuda

			a aprobar. 

			

			El autobús frenó de golpe. Los niños salieron disparados por la puerta como si compitieran en una

			
			
			
			
		
	



      
         

		  Ser el chico raro de la clase nunca fue tan divertido.

		  

		  ¡La primera serie infantil de Maestra de pueblo!
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         Estos son los hechos:

		   

         1. Leo Luna es un extraterrestre (sí, es muy fuerte).

		   

         2. Su nave espacial se ha estrellado contra la Tierra.

		   

         3. Ahora tiene que ir a un cole para humanos (un rollo).

		   

         Y, encima…, ¡nadie, NADIE, puede enterarse de su secreto!

		   

         Leo quiere parecer un niño normal en clase. Pero tiene un pequeño problema: ¡sus poderes especiales se le escapan todo el rato!

		   

         ¿Qué podría salir mal?

		  
      

      
         

         
			 Maestra de pueblo trabaja en un colegio, dando clase a niños y niñas como tú.

			 

		  Tiene un radar para los detalles pequeños: detecta una frase divertida a metros de distancia y siempre encuentra el comentario que hace sonreír a toda la clase. En sus ratos libres dibuja, monta en bicicleta y hace tonterías que divierten a quienes ya la conocen. Cuando no está afilando lápices o corrigiendo tareas, apunta ideas que le llegan entre el ruido del recreo y la calma de la sala de profes. Quizá por eso todo lo que vive en el cole termina convirtiéndose en historias llenas de humor.

		   

		  Un día empezó a compartir en internet esas pequeñas escenas del día a día docente. Y ocurrió algo inesperado: ¡zas!, muchísima gente empezó a leerlas. Así nació Maestra de pueblo en las redes, mostrando con humor la vida real de los colegios. Ahora, todas esas historias viajan también en forma de libro. Entre sus títulos destacan Maestra de pueblo con L de novata, La escuela vaciada y ¡Gracias, profes!

		   

		  Si quieres reírte con sus anécdotas o cotillear cómo es ser profe por dentro, búscala en Instagram: @maestradepueblo.

		  

		  Sara Pabon es una ilustradora colombiana que siempre ha disfrutado inventando personajes e historias a través del dibujo.

		  

		  Ha trabajado en distintas series animadas como diseñadora de personajes, entre ellas destacan La tierra de Naclayá y Asustadizos.

		  

		  Desde 2022, ha tenido la suerte de ser nombrada la artista visual oficial del Festival Internacional de Animación Caribetoons.

		  

		  Cuando Sara termina de trabajar en sus dibujos, ¡aprovecha su tiempo libre para dibujar más todavía! Y, cuando no está rayando algún cuaderno, disfruta de leer un manga o ver una película de animación. Además, ahora mismo está tratando de crear su propio cómic, es un proyecto muy emocionante, pero también difícil… ¡Deseadle suerte!

		  

		  Descubre más sobre Sara y sus dibujos en su cuenta de Instagram: @Sarikarip.
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